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EL VERDERÓN COMÚN (Carduelis chloris): 
POBLACIÓN NIDIFICANTE, TAMAÑO DE LA PUESTA 
Y ÉXITO REPRODUCTOR. 
UN EJEMPLO DE ESTUDIOS A LARGO PLAZO 
por 
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RESUMEN 
Este artículo presenta algunos aspectos de la estrategia reproductora del verderón común (Car-
duelis chloris) y los cambios poblacionales durante 14 años de estudio en los naranjales. 
La población nidificante muestra un patrón fluctuante con densidades que varían entre 3.5 
y 19.5 parejas x 10 ha1 . La estación de nidificación comienza a finales de marzo y finaliza a prin-
cipios de agosto. La puesta consta de 2 a 6 huevos y el tamaño medio de la puesta desciende en 
la segunda mitad de la estación de nidificación. El éxito reproductor varía en el curso de la esta-
ción de nidificación y presenta distintos patrones en períodos diferentes. No obstante, la mayor 
mortalidad coincide con el final de la estación reproductora y tiene su origen en el incremento 
de las muertes por inanición, la cual se incrementa según avanza la estación de nidificación. La 
predación no muestra un patrón definido. 
SUMMARY 
This study shows the results of an investigation on the breeding biology of the Greenfinch 
(Carduelis chloris) during 14 breeding seasons (1975-1988) in orange groves located near Sagunto 
(Valencia, Spain). The breeding season starts during the last days of March and finished in early 
August (Fig. 1). The clutch-size varíes between 2 and 6 eggs, and the average clutch-size decrease 
in the second half of breeding season. The lower average clutch-size coincides with the end of breeding 
season (Table II). Breeding success varíes along the breeding season and presents different pat-
terns in relation with different periods of time (Table III). The decrease of breeding success as 
the breeding season proceeds is a consequence of increased starvation. The breeding population 
varíes between 3.5 to 19.5 pairs x 10 ha"1 (Fig. 2). 
Key words: breeding success, clutch-size, starvation, population changes. 
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INTRODUCCIÓN 
En 1975 comenzamos un estudio sobre las aves que nidifican en los huer-
tos dedicados al cultivo del naranjo. Algunas de las especies que crían en este 
tipo de cultivos han sido tratadas anteriormente (p.e., Gil-Delgado y Escarré, 
1977; Gil-Delgado et al., 1979; Gil-Delgado, 1981; Gil-Delgado y Barba, 1987). 
El verderón común {Carduelis chloris) es una especie que en nuestros días 
está sobre todo asociada a las superficies cultivadas (Lack, 1971; Newton, 1978). 
Entre éstas, los naranjales representan una fracción importante de los cultivos 
en el área mediterránea de la Península Ibérica, y el verderón común es una 
de las especies que nidifican en estos cultivos (Gil-Delgado, 1983). 
Wiens (1981 y 1983) critica el valor de los resultados sobre las poblaciones 
de aves cuando proceden de muestras reducidas. Esta crítica, por extensión, 
es aplicable a los estudios que se centran en una determinada especie, pues es-
tudios sobre cortos períodos de tiempo únicamente nos permiten vislumbrar 
lo que existe en ese determinado período (Roth, 1976), además de presuponer 
situaciones estables que no permiten verificar hipótesis alternativas (véase Wiens, 
1983 y 1984). 
En este trabajo abordamos los cambios de la población nidificante sobre 
la misma superficie a lo largo de 14 años de estudio, y algunos aspectos de 
la biología reproductora del verderón común, tales como el tamaño de la puesta 
y el éxito reproductor, con dos objetivos básicos: a) explorar los patrones rela-
tivos al tamaño de la puesta, éxito reproductor y evolución de la población 
nidificante durante los 14 años, a los que se ajusta el verderón común en los 
naranjales, y b) contrastar dichos patrones en relación con la estabilidad o ines-
tabilidad de los mismos. 
ÁREA DE ESTUDIO 
El área de estudio está constituida por una parcela dedicada al cultivo del 
naranjo y que tiene una extensión de 16.919 ha. La parcela está situada en el 
término municipal de Sagunto; sus características y especies vegetales que la 
pueblan están descritas en Gil-Delgado y Escarré (1977) y Gil-Delgado et al. 
(1979). No obstante, la superficie arbolada, que en 1975 cubría la totalidad 
de la parcela se ha reducido en la actualidad en un 40%, a consecuencia de 
la renovación de los huertos. Gil-Delgado y Barba (1987) describen el proceso 
de renovación de los huertos hasta 1986. 
MATERIAL Y MÉTODO 
La población nidificante en la parcela se ha determinado mediante la apli-
cación de la técnica de la parcela (véase García y Purroy, 1973), y de la bús-
queda de nidos sobre superficies conocidas (Val Nolan, 1963), método mixto 
ya empleado sobre otras especies en los naranjales (p.e., Gil-Delgado, 1981). 
El período de estudio abarca desde 1975 a 1988, aunque la población nidifi-
cante no la determinamos con exactitud en 1978 y 1979. Los valores corres-
pondientes a la densidad hacen referencia al período de la temporada repro-
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ductora en que el número de parejas en la parcela es más elevado, con el fin 
de evitar interferencias a consecuencia del sistema itinerante que muestran los 
carduelinos durante la estación de nidificación (véase Newton, 1978). 
El tamaño de la puesta y el éxito reproductor están basado en una mues-
tra de 119 nidos distribuidos, por años y meses, según muestra la Tabla I. Los 
119 nidos cumplen las frecuencias de visitas y las condiciones mínimas señala-
das por Gil-Delgado y Escarré (1977) y Gil Delgado et al. (1979). Cada nido 
está adscrito al mes en el que se depositó el primer huevo. Los que proceden 
del mes de marzo están agrupados con abril; esta forma de proceder se debe 
al reducido número de nidos comenzados en marzo (5), y a que en todos ellos 
el primer huevo procede de los últimos días del mes. Otros 15 nidos localiza-
dos en distintas fases de desarrollo, pero que incumplían las condiciones nece-
sarias para determinar el tamaño de la puesta y el éxito reproductor, los he-
mos utilizado para confeccionar la Figura 1, en cuya parte superior aparecen 
los intervalos aproximados de todos los nidos pertenecientes a 13 parejas asen-
tadas en 1977 sobre el huerto 118 (véase Figura 1 de Gil-Delgado et al. 1979, 





Figura 1.—Duración de la estación de nidificación del Verderón Común. En la parte superior de 
la figura se representan todos los nidos (cada línea se corresponde con un nido) de 
14 parejas de la temporada reproductora de 1977. En la parte inferior de la figura se 
muestra el número de nidos activos diarios en la misma temporada reproductora y a 
partir de los nidos de la parte superior de la figura. 
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El tamaño de la puesta lo hemos tratado reuniendo los nidos de todos los 
años y asignando cada nido al mes del que procede el primer huevo, tras veri-
ficar que no existían diferencias significativas entre los mismos meses de los 
distintos años (Tabla I). Para tratar el éxito reproductor hemos distribuido los 
nidos en dos períodos (1977-1982 y 1983-1988), a consecuencia del reducido 
número de nidos en algunos años. 
MARZO-ABRIL MAYO JUNIO JULIO TOTAL 
1977 13 19 5 9 46 
1978 4 2 6 
1981 4 4 
1982 8 6 7 3 23 
1983 6 1 7 
1985 5 2 6 13 
1986 3 3 
1987 1 3 4 
1988 6 5 2 13 
TOTAL 49 36 19 15 119 
F 1.28 1.03 2.31 0.41 
g.l.(n„ n2) ... (7,40) (2,27) (2,14) (2,12) 
TABLA I.—Distribución de los 119 nidos por mes y año. Ningún valor de F para contrastar el 
tamaño de la puesta intramensualmente es significativo. En el ANOVA no se inclu-
yen los meses con 1 y 2 muestras, g.l. = grados de libertad. 
RESULTADOS 
La estación de nidificación comienza a finales de marzo y termina en los 
primeros días de agosto, según podemos apreciar en la Figura 1. La parte su-
perior de la Figura 1 muestra el período de actividad de todos los nidos edifi-
cados por 13 parejas que formaban parte de una agregación de 17 sobre el huerto 
118. Los nidos de las cuatro parejas que no están incluidos en la figura es con-
secuencia del asentamiento de las mismas en áreas limítrofes de la parcela, y 
existen sospechas fundadas de que edificaron nidos en el exterior del área con-
trolada. En 1977 en el huerto 118 se edificaron 41 nidos, 5 de los cuales perte-
necían a las cuatro parejas excluidas en la figura; los 36 restantes (parte supe-
rior de la Figura 1) muestran que cada pareja edifica 2.8 nidos por término 
medio (4 parejas, 2 nidos; 8 parejas, 3; 1 pareja, 4). La actividad nidificante 
presenta dos picos, el primero ocupa el mes de mayo y el segundo abarca la 
primera decena de julio (parte inferior de la Figura 1). Este patrón equivale 
a dividir la estación de nidificación en dos partes; la primera correspondiente 
a las nidadas iniciales, con la inserción de puestas de reposición y segundas 
puestas de la parejas que inician la temporada reproductora más temprano, 
y una segunda parte que tiene su origen en las segundas y terceras puestas. 
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Tamaño de la puesta 
El tamaño de la puesta varía entre 2 y 6 huevos. Los tipos de puesta más 
frecuentes son las formadas por 4 y 5 huevos (Tabla II). La Tabla II también 
muestra el tamaño medio de la puesta para cada uno de los meses en que he-
mos distribuido la estación de nidificación. El tamaño medio de la puesta va-
ría en el curso de la temporada reproductora (F314 = 5.48; p <0.01). Las dife-
rencias se explican por el descenso del tamaño medio de la puesta en la segun-
da mitad de la estación de nidificación, ya que no hay diferencias entre 
marzo-abril y mayo (F¡







2 3 4 5 6 x s.d 
1 4 13 29 2 4.5 0.78 
2 7 25 2 4.7 0.64 
1 2 9 7 4.1 0.8 
2 3 5 5 3.9 1.02 
TABLA II.—Tamaño de la puesta en relación con el mes del que proceden los nidos. 
Éxito reproductor 
La Tabla III muestra el éxito reproductor del verderón común para cada 
mes y para cada uno de los dos períodos en que hemos distribuido los nidos. 
En la misma Tabla se han representado los valores de X2 procedentes de con-
trastar los mismos meses de los dos períodos (X ^) y los obtenidos de contras-
tar los distintos meses de cada uno de los períodos considerados (X £). Los 
valores obtenidos muestran que en los dos períodos el éxito reproductor varía 
en el curso de la estación de nidificación. Sin embargo, el mismo tipo de análi-
sis entre los mismos meses únicamente aprecia diferencias en marzo-abril (Ta-
bla III). 
MARZO-ABRIL MAYO JUNIO JULIO X^ 
1977-1982 52.3 (130) 46.8 (126) 32.6 (49) 2.2 (46) 38.3** 
1983-1988 37.6 (93) 60.0 (45) 13.3 (30) 8.3 (12) 21.8** 
X¿ 4.69* 2.30 3.67 1.08 
TABLA III.—Éxito reproductor en relación con el mes de iniciación de las nidadas para los dos 
períodos que hemos considerado. Los valores se ofrecen en porcentajes sobre el 
número de huevos (cifra entre paréntesis). X^on t ras t a los distintos meses de 
cada período; Xj¡¡ contrasta los mismos meses de los dos períodos. 
( * p < 0.05; ** p < 0.001). Grados de libertad respecto a X | = 3; y respec-
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Los dos períodos muestran distinto patrón, pues mientras en el corres-
pondiente a 1977-1982 la supervivencia desciende según avanza la estación de 
nidificación, en el segundo período (1983-1988), la supervivencia se incremen-
ta desde marzo-abril a mayo (X2 = 6.00; p <0.02; g.l. = 1), para a continua-
ción descender hasta el final de la estación reproductora (véase Tabla III). 
Las principales causas de mortalidad de huevos y pollos son la predación 
y la inanición. En la Tabla IV sintetizamos el efecto que cada una de ellas tiene 
en el desarrollo de las nidadas, con el fin de explorar cuál de las dos causas 
es la responsable de la mayor mortalidad durante el período final de la esta-
ción de nidificación. 
Los resultados (Tabla IV) muestran claramente que las muertes por inani-
ción aumentan según avanza la estación de nidificación (X2 = 44.26; p <0.001; 
g.l . = 3). Por el contrario, la predación no muestra diferencias significativas 
entre los distintos meses por los que transcurre la temporada reproductora 
(X2 = 5.41; p>0 .05 ; g.l. = 3). 








































las nidadas. Los porcentajes están en relación con el número de huevos deposita-
dos en cada mes, cifra que se puede obtener a partir de los valores que están entre 
paréntesis en la tabla III. 
La población nidificante 
En nuestra área de estudio el verderón común presenta grandes variacio-
nes y se ajusta a un patrón fluctuante (Figura 2). Esta variación es apreciable 
a partir de esperar pequeñas desviaciones, si la población es estable, respecto 
a la media de las 12 temporadas reproductoras en que determinamos con exac-
titud la población nidificante. Sin embargo, las diferencias son altamente sig-
nificativas (X2= 39.17; p <0.001; g.l. = 11). 
Durante el período de estudio la población presenta dos picos, años 1977 
y 1983, y dos valores mínimos en 1981 y 1987 (Figura 2). Aunque desconoce-
mos con exactitud la población nidificante en 1978 y 1979, ambas temporadas 
mantenían densidades superiores a 1981 (7.1 y 6.5 parejas x 10 ha-1 son las 
densidades mínimas para 1978 y 1979, respectivamente). Por otra parte, la ele-
vada densidad de 1977 está supeditada al agregado de 17 parejas establecidas 
en el huerto 118 (53.1 % de las parejas nidificantes). Estas agregaciones no 
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Figura 2.—Población nidificante en los naranjales saguntinos durante el período de estudio. Los 
resultados se refieren a valores de densidad (n.° parejasx 10 ha"1. La línea disconti-
nua se corresponde con los años 1978-79. 
(1978) señala que los carduelinos durante la estación de nidificación forman 
pequeños agregados formados por un reducido número de parejas en donde 
cada una de ellas defiende un pequeño territorio. 
DISCUSIÓN 
Gnielka (1986) señala que el verderón común inicia la estación de nidifi-
cación en la DDR en la primera decena del mes de marzo, y es durante abril 
y mayo cuando la actividad reproductora es más intensa. En Sagunto existe 
un cierto retraso respecto a la población alemana e incumple la tendencia a 
comenzar la estación de nidificación con anterioridad según disminuye la lati-
tud (véase Perrins y Birkhead, 1983). Además, en Sagunto se aprecia un se-
gundo pico durante el mes de julio (Figura 1). 
En Sagunto el tamaño medio de la puesta se reduce en la segunda mitad 
de la estación de nidificación, y es al final de la misma cuando las puestas con-
tienen un menor número de huevos (véase Tabla II). Este patrón es diferente 
al obtenido por Gnielka (1986) en la DDR, donde el menor tamaño de la pues-
ta tiene lugar al principio de la temporada reproductora. En Gran Bretaña el 
tamaño medio de la puesta es similar durante toda la estación de nidificación 
(véase apéndice 5 en Newton, 1978). Por otra parte, el tamaño medio de la 
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puesta en nuestra área de estudio no experimenta cambios entre los mismos 
meses de diferentes años. 
El éxito reproductor se ajusta a dos patrones: a) aumenta entre marzo-
abril y mayo para a continuación decrecer hasta el final de la estación de nidi-
ficación, y b) disminuye en el curso de la estación de nidificación. Ambos pa-
trones muestran que el verderón común tiene dificultades en criar las polladas 
al final de la estación de nidificación. Esta situación está determinada por las 
muertes que ocasiona la inanición, la cual aumenta según avanza la tempora-
da reproductora. Por el contrario, la predación no presenta un patrón defini-
do. Newton (1978) señala que el efecto de la predación disminuye según avan-
za la estación de nidificación como resultado del aumento de la cobertura ve-
getal, que origina una mayor protección de los nidos, y consecuentemente, 
generando una mayor producción de pollos al final de la temporada reproduc-
tora. En los naranjales, los efectos derivados de la poda originan una situa-
ción inversa según avanza la estación de nidificación, siendo predecible un 
aumento de la predación si ésta tuviera su origen en la menor cobertura vege-
tal. No obstante, la predicción no se cumple. Por otra parte, el menor éxito 
reproductor de las polladas al final de la estación de nidificación también lo 
muestra el verdecillo (Serínus serinus) en este mismo habitat (Gil-Delgado, 1981), 
aunque hasta junio el verderón común presenta una supervivencia superior al 
de la otra especie mencionada (compárese la Tabla III con la Tabla IV de Gil-
Delgado, 1981). 
Lack (1954) sugiere que el tamaño de la puesta concuerda con el del nú-
mero de pollos que los progenitores pueden criar, y es consecuente con la pre-
dicción de que la tendencia estacional en el tamaño medio de la puesta operará 
en paralelo con el éxito reproductor (Murphy, 1978). Alternativamente, von 
Haartman (1971) postula que las especies de aves con capacidad de variar el 
número de huevos dejan tantos huevos como ellas son capaces de depositar. 
En los naranjales el verderón común y el verdecillo muestran el menor tamaño 
medio de la puesta al final de la estación de nidificación, en coincidencia con 
la época en que el éxito reproductor es menor. Desde la perspectiva de Lack 
(1954), el menor tamaño medio de la puesta durante este período es el preám-
bulo de las dificultades con las que se van a encontrar para criar sus polladas. 
El que la predación no muestre un patrón definido a lo largo de la estación 
de nidificación, y que las diferencias deriven del aumento de la inanición, son 
consecuentes con la predicción y la hipótesis de Lack. No obstante, el reduci-
do número de crías que consiguen abandonar el nido durante el tramo final 
de la estación de nidificación contrasta con las esperanzas teóricas de los pro-
genitores. Newton (1986) muestra que un incremento de alimento incide posi-
tivamente en el número de huevos depositados. La destrucción del tapiz vege-
tal durante mayo y junio tiene que influir necesariamente de forma negativa 
sobre los pollos al disminuir los recursos alimentarios. Esta reducción de re-
cursos debe de incidir también sobre las hembras desde que durante la oogéne-
sis ella debe gastar nutrientes y energía en los huevos (Murphy, 1978), de for-
ma que una disminución de alimento disponible tiene como respuesta la depo-
sición de un menor número de huevos, lo que estaría de acuerdo con la hipótesis 
de von Haartman, y ninguna de las dos hipótesis puede ser refutada. 
El que algunos pollos mueran con los buches repletos (Gil-Delgado, obs. 
pers.) durante el tramo final de la estación de nidificación, implica que la ca-
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rencia de alimento no explica toda la mortalidad durante este período. Esta 
situación nos permite plantear: ¿cuál es la pretensión de las últimas puestas 
si los beneficios obtenidos son prácticamente nulos? Nuestros resultados no 
permiten generar una respuesta, pero la elevada mortalidad al final de la esta-
ción reproductora debe de ser consecuencia de eventos no esperados que aten-
tan con fuerza contra la viabilidad de los pollos. 
El verderón común en los naranjales presenta un patrón poblacional fluc-
tuante con densidades comprendidas entre las 3.5 y 19.5 parejas x 10 ha1 . En 
los hábitats naturales de la Península Ibérica la especie no es detectada como 
nidificante (Purroy, 1975; Herrera, 1980; Santos y Suárez, 1983, entre otros), 
o bien, presenta densidades muy bajas (Santos et al., 1983). Nuestros resulta-
dos confirman su asociación a las superficies cultivadas (Lack, 1971; Newton, 
1978). En áreas antrópicas de Italia, Lo Valvo et al. (1985) determinan densi-
dades comprendidas entre los valores obtenidos en los naranjales. La Figura 
2 permite apreciar un período de crecimiento de la población de 2 años al que 
le siguen 4 años en que la población disminuye. Sin embargo, las densidades, 
máxima y mínima, correspondientes al período 1982-88 son un tercio inferio-
res a las densidades, máxima y mínima, del período 1975-81. Esta disminución 
de la población nidificante en la segunda mitad del período de estudio puede 
explicarse a partir de la disminución del área arbolada en la parcela (véase Gil-
Delgado y Barba, 1987), desde que el tipo y la estructura del habitat influyen 
en la composición de las especies de aves y en las densidades específicas (John-
ston y Odum, 1956; Orians, 1971; Murtón Westwood, 1974; Welsh 1983; Blon-
del, 1985; Morse, 1985; Potti, 1985; Hirons y Johnson, 1987, entre otros). No 
obstante, para el verderón común este argumento puede resultar insuficiente 
por su tendencia a criar en agregados (Newton, 1978), al tiempo que el proce-
so de renovación del arbolado supone temporalmente aumentar, al menos teó-
ricamente, la cantidad de recursos alimentarios disponibles por buscar el ali-
mento, en unión de otros carduelinos, en los huertos con plantones o despro-
vistos de árboles (Gil-Delgado, 1979). 
De los tres aspectos tratados con mayor amplitud en este artículo: tama-
ño de la puesta, éxito reproductor y población; únicamente el primero mues-
tra un patrón similar durante el período de estudio. Los dos restantes mues-
tran fuertes variaciones a lo largo de los 14 años de estudio. Desde que la tota-
lidad de las aves que residen en un determinado habitat son el resultado de 
la adición de las distintas especies que están presentes en el habitat, nuestros 
resultados abogan por la necesidad de estudios a largo plazo que permitan vis-
lumbrar los patrones a los que se ajustan. Generalizar conclusiones nacidas 
al amparo de un reducido tamaño muestral en combinación con cortos perío-
dos de tiempo en la obtención de los datos básicos, determina generar respues-
tas a partir de datos aleatorios que impiden descubrir las verdaderas tenden-
cias y patrones a los que se ajustan las diferentes especies en particular y el 
conjunto de las mismas (véase Wiens, 1981, 1983 y 1984). 
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